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En los últimos tiempos, el mercado de trabajo ha cambiado. Se han producido una serie de
circunstancias económicas, sociales y políticas que han afectado intensamente al mundo
laboral, incidiendo en aspectos que han llegado, incluso, a modificar el estilo de vida de los
ciudadanos. Un ejemplo de ello son las variaciones que se han desatado en las condicio-
nes de empleo femenino. 
Profundizando en este aspecto, podemos afirmar
que la participación de la mujer en la fuerza de tra-
bajo ha registrado un incremento importante, llegan-
do a ocupaciones y cargos que venían siendo des-
empeñados, única y exclusivamente, por hombres.
Datos del Instituto Nacional de Estadística (2010) ma-
nifiestan que, en los últimos 30 años, son las mujeres
quienes han contribuido al crecimiento de la pobla-
ción activa, registrando la tasa de actividad femeni-
na un aumento, entre los años 2002 y 2009, de en
torno al 33%, frente al 12,5% de la tasa de actividad
masculina. 
Poco a poco, se ha ido gestando la igualdad de
oportunidades. Sin embargo, aunque el empleo fe-
menino ha experimentado un gran aumento, y se ha
reconocido que las mujeres ejercen un papel funda-
mental en el proceso de crecimiento económico, la
evidencia empírica indica que, en términos globales,
los índices de participación femenina siguen siendo
muy bajos. La división de roles de género sigue repi-
tiéndose. Así, por ejemplo, el Proyecto Global Entrepre-
neurship Monitor (GEM) destaca la mayor propensión a
emprender por parte de los hombres, siendo empren-
dedoras tan solo el 36,4% del total, en el caso de
España, y el 42%, en Andalucía (Informe GEM, 2009,
2010).
Con la intención de explicar por qué se genera esta
situación, se han desarrollado numerosos estudios que,
desde un enfoque de género, pretenden analizar qué
continúa impidiendo a la mujer progresar en las je-
rarquías de las organizaciones en las que trabajan y
qué factores les dificultan tomar la decisión de em-
prender. Centrándonos en este último aspecto, se ad-
vierte que la mayoría de autores observan dos tipos
de barreras: (i) de carácter externo, tales como, pro-
blemas con la obtención de financiación, el proce-
so de internacionalización, el acceso a las redes de
la información, o la negociación (Bruni et al., 2004;
Muravyev et al., 2009; Verheul y Thurik, 2001), y (ii) de
carácter personal, basadas en las motivaciones indi-
viduales, la personalidad del emprendedor/a, la pro-
pensión al riesgo, el perfil innovador, la capacidad de
comunicación, o la dificultad de conciliar trabajo-
familia (Gill y Ganesh, 2007; Hermann, 2011; Tobio,
2001).
Sin embargo, también en el interior de las organiza-
ciones se pueden encontrar numerosas causas que
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igualmente podrían empujar a la mujer a un compor-
tamiento emprendedor. Variables como, la insatisfac-
ción en una ocupación anterior, la imposibilidad de
avanzar en la carrera profesional, de poner en práctica
sus propias ideas, el afán por obtener un salario más
elevado o por tener libertad de decisión y de acción
pueden convertirse en razones decisivas que justifi-
quen la iniciativa del proceso emprendedor de las mu-
jeres (Dubini 1988; Herron y Sapienza, 1992; Noor-
derhaven et al., 2004). 
Ante este planteamiento, el objetivo de este trabajo es
analizar si, además de los factores personales y del
entorno, existen causas organizativas que inciden en
el comportamiento emprendedor, estudiado en una
muestra de empresarios andaluces, y determinar si
se dan diferencias significativas entre el género y las
causas por las que tienden a emprender, bien sea
creando o transformando una empresa.
Para ello, se recoge en primer lugar una revisión de
la literatura sobre las motivaciones que subyacen en
el emprendimiento, lo que permitirá entender los
determinantes del proceso emprendedor y plantear
qué variables presentan mayor influencia sobre la
actividad emprendedora. A continuación, se realiza
el análisis empírico sobre una muestra de 816 Pymes
andaluzas, y se procede a la discusión de los resul-
tados, terminando con la exposición de las principa-
les conclusiones.
REVISIÓN DE LA LITERATURA
Para estudiar el comportamiento emprendedor y las
causas que influyen en su origen, sería necesario co-
menzar definiendo qué entendemos por emprendi-
miento. A grandes rasgos, la revisión de la literatura
especializada nos permite apreciar que existe una
amplia gama de significados y tratamientos que re-
flejan, en parte, las diferentes áreas de estudio (antro-
pología, ciencias sociales, economía, dirección de
empresas, etc.) desde las que se ha tratado (Ahmad
y Seymour, 2008). No obstante, a pesar de la gran
cantidad de acepciones que se han planteado, y de
que existe un amplio abanico de matices, de los dis-
tintos estudios que abordan este concepto se des-
prenden dos elementos comunes: (i) la mayor parte
de los trabajos asocian el emprendimiento con la ca-
pacidad de encontrar y explotar oportunidades de
negocio, lo que exige un estado de alerta que per-
mita descubrir y aprovechar las coyunturas existentes
en el entorno (Krueger et al., 2000; Shane y Venka-
taraman, 2000); y (ii) conciben la intencionalidad como
el pilar base para comprender las motivaciones que
subyacen en este comportamiento (Boyd y Vozikis,
1994; Crant, 1996; Lee y Wong, 2004). 
Ahora bien, considerando que el emprendimiento
es un comportamiento planeado y que, a su vez,
dicho comportamiento es explicado fundamental-
mente por intenciones, resulta necesario compren-
der qué influye en esa intencionalidad a la hora de
iniciar el proceso emprendedor. Numerosos autores
advierten que la intención de emprender depende, en
gran medida, de la voluntad (Feldman y Bolino, 2000;
Katz, 1994). Los individuos valoran los posibles resultados
(beneficios económicos, de salud, para con la comuni-
dad, etc.) derivados de la puesta en marcha de una
nueva actividad empresarial y, a partir de ahí, toman la
decisión de continuar o no con ese proceso. Esta volun-
tad puede venir motivada por dos factores principales:
externos –vinculados al entorno– (Audretsch y Keilbach,
2008; Bergmann y Sternbert, 2007; Reynolds et al.,
1994), y personales –vinculados a las características
sociodemográficas y de percepción– (Arenius y Minniti,
2005; Minniti y Nardone, 2007; Uhlaner y Thurik, 2007).
Dentro de los factores externos, la literatura ha pues-
to de manifiesto la importancia que adquieren el con-
texto en el que se mueve el emprendedor y el entor-
no económico regional. Estar rodeado de una cultu-
ra empresarial, ya sea por la propensión al empren-
dimiento que existe en el área geográfica en la que
se reside o por tradición familiar, produce la apari-
ción de «modelos a imitar» y la generación y trans-
ferencia de conocimientos, lo que favorece la crea-
ción de nuevas empresas (Audretsch y Keilbach, 2008;
Bergmann y Sternbert, 2007; Frank et al., 2007; Rey-
nolds et al., 1994). Aquellas personas en cuya fami-
lia existe la tradición emprendedora presentan una ten-
dencia mayor hacia la creación de negocios propios
que aquellas que no disponen de dicha costumbre.
Son más propensos al riesgo, valoran, en gran medi-
da, la autonomía y, en muchos casos, desde la in-
fancia se han visto como empresarios (Gorton, 2000). 
Por otro lado, disfrutar de un entorno económico re-
gional favorable determinado por un elevado PIB per
cápita, alta densidad de población y la expansión de
la demanda también resulta fundamental. Cuanto
mayor es la riqueza de la región en la que se mueve
el emprendedor, mayor será la disponibilidad de ca-
pital y menores los costes financieros (Reynolds et al.,
1994). Si la densidad de población es alta, los co-
nocimientos e ideas fluyen más rápidamente, pues exis-
te una mayor oferta de bienes y servicios auxiliares que
incentivan la actividad emprendedora (Audretsch y
Keilbach, 2008; Armington y Acs, 2002). También un
alto nivel de desempleo «empuja» a emprender por-
que es una oportunidad de subsistencia (Armington y
Acs, 2002; Bergmann y Sternberg, 2007). En este con-
texto, numerosos trabajos tales como Bergmann y Stern-
berg (2007),  Tervo y Niitykangas (1994), y Wennekers y
Thurik (1999) han puesto de manifiesto la  importancia
que ejerce las características del mercado de traba-
jo en la disposición a emprender. En definitiva, nos
revelan cómo el entorno ejerce una influencia direc-
ta y significativa sobre la decisión de explorar nuevas
oportunidades de negocio.
Respecto a los motivos personales en la actitud em-
prendedora, autores como Minniti y Nardone (2007),
y Djankov et al. (2006) subrayan la importancia que
variables sociodemográficas, tales como la edad o
el nivel de formación pueden ejercer en su grado de
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voluntad. En general, la literatura muestra que a mayor
edad, más posibilidades hay de ser emprendedor
(Evans y Jovanovic, 1989; Bird y Brush, 2002; Caseo
et al., 2010). 
Una explicación dada a esta relación es la que se re-
fiere a la necesidad de disponer de un capital «sufi-
ciente» para llevar a cabo la creación o transforma-
ción de una empresa (Evans y Jovanovic, 1989). Cuan-
to mayor sea el periodo para acumular riqueza, más
probable es que se produzca el emprendimiento.
Sin embargo, Wagner (2007) afirma que a medida
que transcurre el tiempo también hemos de consi-
derar que aumentan las cargas familiares y las res-
ponsabilidades económicas; lo que puede provo-
car el efecto contrario. 
Por ello, hay quien llega a concluir que la relación entre
emprendimiento y edad se presenta con forma de U
invertida, encontrándose el punto máximo de infle-
xión a la edad de 40 años (Bergmann y Sternberg,
2007; Giannetti y Simonov, 2004). Los datos de las
once ediciones del Informe GEM confirman la mayor
propensión al emprendimiento que tienen aquellos
individuos que se encuentran entre los 25 y 34 años
de edad. 
La relación entre comportamiento emprendedor y for-
mación no se presenta siempre como cierta, siendo
muy dispares los resultados proporcionados en la li-
teratura. Por una parte, se hallan aquellos estudios
que evidencian que una mayor acumulación de co-
nocimientos y habilidades incrementa las probabili-
dades de emprender –efectos positivos–  (Davidsson
y Honig, 2003; Delmar y Davidsson, 2000), mientras
que, por el contrario, hay quien confirma el efecto
inverso –negativos– (Johansson, 2000; Uhlaner y Thurik,
2007). En el caso concreto de España, el Informe
GEM (2010) concluye que la mayor proporción de
emprendedores se halla caracterizada por un nivel
de estudios medios-superiores, siendo los menos los
que poseen un grado elemental.  
Hemos de resaltar que, aunque las variables descri-
tas son las más consideradas, existen otros construc-
tos de corte perceptual que también resultan bási-
cos y se incluyen en los motivos personales. La per-
cepción de la oportunidad de negocio, la autocon-
fianza en las habilidades y conocimientos de los que
puede estar dotado un individuo para desarrollarlo, y
el miedo al fracaso son aspectos que pueden influir
significativamente en la conducta empresarial en las
fases iniciales del emprendimiento. Algunos trabajos
han demostrado que el sentimiento de temor al fraca-
so es mayor en las mujeres que en los hombres, y que
por el contrario la confianza es menor en las mujeres
a la hora de emprender un negocio (Arenius y Minniti,
2005; Köllinger y Minnitti, 2006; Langowitz y Minniti,
2007; Minniti y Nardone, 2007; Wagner, 2007). 
Todo lo anterior pone de manifiesto que la intención
y acción de emprender se halla determinada por nu-
merosos y muy diversos aspectos. Sin embargo, no
sólo los factores personales y del entorno pueden ex-
plicar la propensión al emprendimiento, sino que tam-
bién puede existir una serie de razones organizativas
que afecten de manera directa a dicha decisión. 
La situación laboral del individuo en el trabajo por
cuenta ajena es un determinante básico en la inten-
ción de crear un nuevo negocio. Ya Dubini (1988) an-
ticipaba que un individuo tiene más propensión a crear
su propia empresa cuando tiene experiencias labo-
rales negativas en el trabajo por cuenta ajena, y es
que la insatisfacción laboral se convierte en un fac-
tor clave que determina la intención de emprender
(Hamilton, 2000; Herron y Sapienza, 1992; Noorder-
haven et al., 2004).
En el caso específico de la mujer, puede resaltarse
cómo el techo de cristal, entendido como la dificultad
que se sufre para acceder a determinados puestos
(Powell, 1999), puede aflorar sentimientos de desaso-
siego y frustración que determinan, en gran medida,
la decisión de crear un negocio propio, donde real-
mente, puedan aportar valor para los clientes, adqui-
rir nuevos conocimientos, y desarrollarse como perso-
nas. En concreto, se ha extraído de la literatura como
principales motivos organizativos aquellos que van
ligados al nivel de satisfacción del trabajador con res-
pecto a la retribución, autonomía y posicionamien-
to en el puesto de trabajo. 
La retribución y condiciones de trabajo. Douglas y
Shepherd (1999) y Eisenhauer (1995), entre otros,
indican que la mayoría de emprendedores toman
la decisión de crear y/o transformar una empresa en
función del grado de satisfacción que les genera el
nivel de ingresos que obtienen por cuenta ajena y
las condiciones de trabajo con las que se encuen-
tran. Las expectativas de obtener un salario más ele-
vado en la actividad por cuenta propia determinan
de forma significativa la voluntad por parte del tra-
bajador de iniciar su propio negocio; aunque, algu-
nos estudios manifiestan que el salario del autoem-
pleo sufre un descenso sustancial en la fase de ini-
cio con respecto al percibido por cuenta ajena
(Georgellis y Wall, 2005; Hundley, 2000). 
En esta línea, considerando que la mujer tiene de
media un salario inferior al del hombre, hemos de su-
brayar que las mujeres pueden acudir al autoempleo
como una forma de evitar la discriminación salarial que
padecen como colectivo (Carr, 1996; Fairlie, 2005).
No obstante, también se ha de subrayar que esto
conforma un círculo vicioso que afecta a la cantidad
de iniciativas empresariales femeninas debido a la
menor posibilidad de acumular capital (Bates, 1990). 
El grado de autonomía o la capacidad para tomar
decisiones. La búsqueda de libertad para la toma
de decisiones e independencia laboral se relacionan
de manera directa y positiva con la actitud empren-
dedora (Feldman y Bolino, 2000). La carencia de
autonomía e iniciativa personal ha sido considerada
como un grave problema dentro de las empresas,
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pues genera tensiones, competitividad, falta de
motivación e insatisfacción (Van den Broeck et al.,
2010; Chamberlain y Hodson, 2010).
Numerosos trabajos han concluido que cuanto mayor
es el grado de autonomía y responsabilidad mayor
es la probabilidad de que el trabajador perciba que
tiene control sobre el mismo, y mayor sea su com-
promiso para con la organización. De ahí que, la
falta de autonomía laboral pueda configurarse como
otro factor organizativo determinante en la voluntad
de crear un negocio propio. 
El prestigio o estatus en el trabajo por cuenta ajena.
El estatus laboral previo al autoempleo es determi-
nante en la decisión de abordar un proyecto em-
prendedor (Beaucage et al., 2004). La literatura con-
firma que el hecho de encontrarse en situación de
desempleo, tener un trabajo temporal, un contrato
a tiempo parcial o disponer de pocas o nulas posibili-
dades de desarrollar una carrera profesional acorde
a los intereses del empleado, son aspectos que pue-
den influir de forma significativa en la disposición del
individuo a crear su propio negocio (Fairlie y Meyer,
1996; Krueger et al., 2000). Tener experiencias profe-
sionales negativas conlleva el abandono del puesto por
cuenta ajena y el deseo de evitar cualquier forma de
dependencia respecto a otros, incrementando el de-
seo de convertirse en empresarios y de mejorar su es-
tatus y su calidad de vida en general (Davidsson y
Honig, 2003; Levie, 2007).
En definitiva, no sólo los factores externos y los perso-
nales influyen en el emprendimiento, sino que adicio-
nalmente, existen una serie de circunstancias orga-
nizativas en el empleo previo por cuenta ajena que
pueden llevarles a considerar la iniciativa empresa-
rial como una posible «válvula de escape». 
Sobre la base de la revisión de la literatura realizada,
y considerando variables de carácter personal, orga-
nizativas y contextuales, se proponen las siguientes
hipótesis: 
Hipótesis 1.–El grado de satisfacción del individuo
con el puesto de trabajo, determina su disposición
para abordar un proyecto emprendedor, bien sea
creando o transformando una empresa. 
Hipótesis 1.1.–El grado de autonomía en el puesto
de trabajo determina la disposición del individuo
para abordar un proyecto emprendedor, bien sea
creando o transformando una empresa. 
Hipótesis 1.2.–El grado de satisfacción con la retri-
bución percibida por parte del individuo en el pues-
to de trabajo, determina su disposición para abor-
dar un proyecto emprendedor, bien sea creando o
transformando una empresa. 
Hipótesis 1.3.–El grado de satisfacción con el posi-
cionamiento del puesto de trabajo en la estructura
determina la disposición del individuo para abordar
un proyecto emprendedor, bien sea creando o
transformando una empresa. 
Hipótesis 2.–La dificultad de encontrar trabajo de-
termina la disposición del individuo para abordar un
proyecto emprendedor, bien sea creando o trans-
formando una empresa. 
Hipótesis 3.–La tradición familiar determina la dispo-
sición del individuo para abordar un proyecto em-
prendedor, bien sea creando o transformando una
empresa.
METODOLOGÍA
Los datos para nuestro estudio proceden del proyec-
to «Eficiencia y situación económico-financiera de
las Pymes en Andalucía», desarrollado por grupos de
investigación de las Universidades de Sevilla y Cádiz,
cuyo principal objetivo es analizar los factores deter-
minantes de la eficiencia en las Pymes. El estudio so-
licita una amplia información relacionada con los datos
demográficos de los empresarios, características de
negocio, así como actitudes de espíritu emprende-
dor. 
La población objeto de estudio son 398.302 Pymes ob-
tenidas del directorio de empresas censadas por el
Instituto Nacional de Estadística (DIRCE). Tras un pro-
ceso de muestreo estratificado por tamaño, sector y
provincia, se suministraron cuestionarios validados a
1160 empresas, obteniéndose una muestra final de
816 Pymes andaluzas de las cuales el 5,64% eran
dirigidas por mujeres. Se asume un error muestral de
3,43% para un nivel de confianza del 95%.
Para medir la variable dependiente de este estudio,
el emprendimiento, se ha considerado «emprende-
dor» a aquel individuo que ha encontrado una opor-
tunidad de negocio ya sea iniciando una nueva ac-
tividad o transformando una anterior. Para ello, se le
ha preguntado al empresario/a por el origen de su
negocio, conformándose una variable categórica,
siendo «0» nueva empresa y «1» transformada.
Los motivos que incentivan el emprendimiento, varia-
ble independiente, se determinó a través de trece
ítems medidos a través de una categoría que deter-
minaba si era irrelevante, importante, o muy impor-
tante. El alfa de Cronbach mostró buena fiabilidad
de la escala (α=0.87).
Dado que la literatura manifiesta la necesidad de
considerar las variables sociodemográficas en el pro-
ceso emprendedor, hemos analizado la diferencia de
edad y grado de formación que presentan los em-
presarios/as por sexo. Definimos el sexo como una
variable categórica, que indica si el gerente es hom-
bre o mujer, codificándose con «0» y «1», respecti-
vamente. La edad fue estimada como una variable
categórica que clasifica a los encuestados en los
siguientes cuatro tramos: menor de 20 años, de 21
a 40 años, de 41 a 60 años, y mayores de 61 años.
Aunque el rango de valores es más restringido, la tra-
ducción de variable real a categórica, nos permite
78 383 >Ei
07 LÓPEZ, ROMERO y DÍAZ  27/3/12  08:53  Página 78
MOTIVACIONES PARA EMPRENDER…
conocer a qué grupo de edad pertenecen los dis-
tintos emprendedores. 
El nivel de formación del empresario/a es una variable
categórica que informa sobre el tipo de estudio. Las ca-
tegorías, exhaustivas y excluyentes, contempladas en
el cuestionario fueron: estudios primarios, bachillera-
to, universitario de grado medio, y universitario de grado
superior. Asimismo, se presupuso que una posible ex-
plicación a los resultados obtenidos podría ser debi-
da a que todos los encuestados no desarrollaban su
actividad en un mismo sector o empresas de similar
tamaño, de ahí que también se incluyeran como va-
riables de control. El sector fue medido atendiendo
a las categorías «1» industria, «2» construcción y «3» ser-
vicios. El tamaño se estimó a través del número de
empleados codificándose con «1» hasta 10 trabaja-
dores, «2» de 11 a 50, y «3» más de 50 trabajadores.
Atendiendo a la diferencia de edad, el coeficiente
de contingencia nos indicó (p=0.000) que existen
diferencias de edades entre los emprendedores,
hombres y mujeres, con un p<0.001. Sin embargo,
en lo referente al tamaño de la empresa, formación
y al sector de actividad, nos determinó que no exis-
te diferencia significativa entre hombres y mujeres, el
tamaño de la empresa (p=0.754), el grado de for-
mación (p=0.075) y el sector (p=0.139) en el que
desarrollan su actividad. Por tanto, se asume que los
resultados alcanzados pueden venir influenciados
por la edad del emprendedor.
La metodología utilizada parte de un análisis descripti-
vo, para posteriormente contrastar las hipótesis. Inicial-
mente, al objeto de tener un mayor conocimiento del
comportamiento emprendedor de la mujer y, con el
fin de aflorar si existen diferencias significativas entre
hombres y mujeres y los motivos por los que deciden
crear o transformar una empresa se han aplicado
técnicas estadísticas tales como: ANOVA y tablas de
contingencia con test Chi-cuadrado, que nos permi-
ten detectar posibles pautas de comportamiento en
función del género. En todos los casos, hemos admi-
tido un nivel de significación del 95%. Posteriormente,
dada la naturaleza de la variable dependiente, se
ha realizado un análisis de regresión logit con la in-
tención de contrastar la relación existente entre los
motivos expuestos y la iniciativa de crear o transfor-
mar una actividad anterior.
ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS
En primer lugar, de modo descriptivo, y con la inten-
ción de conocer la distribución de la muestra, ana-
lizamos la edad y el grado de formación de los em-
presarios/as encuestados, así como el sector y tama-
ño en el que desarrollan su actividad. De acuerdo
con los datos obtenidos a lo largo de los años por el
Global Enterpreneurship Monitoring, la media nos mos-
tró que los hombres tienden a emprender a la edad
de 47 años, mientras que las mujeres lo hacen alre-
dedor de los 41 años. Asimismo, se advierte que el
grado de formación de nuestras emprendedoras se
mantiene igualado en los cuatro grupos de estudios
(primarios, formación profesional, universitarios de
grado medio y universitarios de grado superior); sin
embargo, en lo que se refiere a los hombres, el por-
centaje mayor se obtiene para estudios primarios,
siendo el menor para estudios superiores. 
Respecto al sector en el que desarrollan su actividad,
los resultados alcanzados mostraron que, de acuerdo
con Ruíz-Navarro et al. (2010), aproximadamente el
80% de la actividad emprendedora de las mujeres
se concentra en los sectores servicios e industria
(44,4% y 37,7%, respectivamente), y en menor pro-
porción (17,7%) en la construcción; distribución por-
centual similar en el caso de los hombres empren-
dedores (41,8% en servicios, 31% industria y 27,11%
construcción). Por último, en relación al tamaño1, los
datos mostraron que no existen grandes diferencias
entre el número de empresas micro, pequeñas y
medianas emprendidas por hombres (29,4% micro,
43,9% pequeñas y 26,7% medianas) y mujeres
(34,1% micro, 43,2% pequeñas y 22,7% medianas).
Con referencia a la relación entre los motivos por los
cuales se tiende a emprender y el género del em-
presario/a, el nivel de significación de la distribución
c2 (chi-cuadrado) obtenido en las tablas de contin-
gencia nos determinó (p>0.05) que no existe dife-
rencia significativa entre el ser hombre o mujer y la
causa organizativa por la que tienden a ser empren-
dedores (gráfico 1 y cuadro 1, en página siguiente).
Frente a lo esperado, las motivaciones que influyen
en la intención de llevar a cabo una actividad empren-
dedora, bien sea a través de la creación o transforma-
ción de una empresa, son similares para hombres y mu-
jeres. Estos resultados se asemejan, en gran medida,
a los obtenidos por Ruíz-Navarro et al. (2010). 
No obstante, profundizando un poco más, se ha podi-
do identificar a nivel descriptivo (gráfico 1, en página
siguiente) que en el caso de los empresarios, el valor
mayor se alcanza para «poner en práctica sus pro-
pias ideas», correspondiendo el menor a «prestigio/ es-
tatus» e «insatisfacción con la ocupación anterior». Sin
embargo, en lo que se refiere a la mujer, el mayor
valor es para obtener «independencia personal» y el
menor para «invertir en patrimonio personal», coinci-
diendo con ellos en el motivo tener «insatisfacción
con la ocupación anterior». Si partimos del hecho de
que la mujer tiene menos probabilidad de acumu-
lar capital para iniciar un negocio, debido a la per-
cepción de sueldos más bajos en empleos anterio-
res (Gupta et al., 2009; Manning, 2002), resulta lógi-
co que la razón «invertir en patrimonio personal» apa-
rezca entre las menos influyentes. 
Pero el hecho de que la insatisfacción con el empleo
anterior sea la variable peor valorada en la decisión
de emprender en el género femenino contradice la
idea, a priori, de que la insatisfacción en el puesto
de trabajo por cuenta ajena incentiva la creación
de un negocio propio, tal y como viene siendo argu-
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mentado en la literatura (v.gr. Dubini, 1988; Herron y
Sapienza, 1992). Se podría inferir que, con indepen-
dencia del género, el grado de ajuste en el trabajo
por cuenta ajena no atrae a la actividad emprende-
dora, siendo la causa principal la obtención de
beneficios intangibles relacionados con la necesi-
dad de autorrealización, independencia y libertad
en la toma de decisiones.
Una vez controlado el efecto de la variable sexo, deci-
dimos comprobar qué implicación presenta cada
motivo en el hecho de emprender, ya sea creando
una nueva empresa o transformándola. Para ello, ob-
servamos qué factores consideran los emprendedores
(hombres y mujeres) «muy importantes». 
El coeficiente de contingencia nos indicó que sólo
existen diferencias significativas entre los motivos: «difi-
cultad de encontrar trabajo» (p=0.009), «insatisfacción
en la ocupación anterior» (p=0.012), «posibilidad de
poner en práctica mis ideas» (p=0.047), y «conseguir
un patrimonio personal» (p=0.015), y crear una em-
presa nueva o transformarla en los empresarios hom-
bres. En el caso de mujeres emprendedoras, los re-
sultados obtenidos mostraron que no existen diferen-
cias significativas, en ninguna de las razones, entre
crear una nueva empresa o transformarla. 
Por su parte, al desagregar los datos que nos ofrece
el gráfico 2, hemos podido identificar que de los mo-
tivos expuestos sólo la variable «tradición familiar» es la
que lleva a los empresarios masculinos a transformar
una empresa, y el resto de variables determinan su
creación. Siguiendo con la aserción de que el com-
portamiento emprendedor viene determinado por
necesidad de autorrealización, resulta lógico que la
transformación se impulse en aquella variable que
se halla más relacionada con un reflejo de «deber»
de continuar con la actividad desarrollada por sus
antecesores, que por una manifestación de oportu-
nidad (Jose y Viladas, 2010). Sin embargo, para las
mujeres emprendedoras se advierte la existencia de
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Puntuación media
Hombre Mujer Nivel crítico (p)
CUADRO 1
MOTIVOS PARA EL EMPRENDIMIENTO
FUENTE: ELaboración propia..
Independencia personal 1,28 1,28 840
Afán de ganar más dinero 0,84 0,80 522
Dificultad de alcanzar mis objetivos 0,53 0,76 106
Insatisfacción en la ocupación anterior 0,49 0,52 845
Conseguir una retribución justa 0,63 0,61 402
Poner en práctica mis propias ideas 1,38 1,24 452
Afán de independencia económica 0,83 0,85 876
Estar al frente de una organización 0,8 0,76 562
Invertir un patrimonio personal 0,55 0,52 838
Conseguir un patrimonio personal 0,75 0,8 529
Tradición familiar 0,59 0,72 513
Prestigio o status 0,46 1,13 651
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un mayor número de variables que incitan a la trans-
formación y menor vinculadas a la creación. 
Si nos fijamos con detenimiento podemos anotar que
los motivos principales por los que las mujeres tienden
a crear una empresa se encuentran relacionados
con el hecho de obtener autonomía e independen-
cia en la toma de decisiones («poner en práctica
mis propias ideas» y «libertad de decisión»); mientras
que las razones que llevan a la transformación se vin-
culan más a aspectos organizativos. En concreto, se
presenta insatisfacción con: la retribución («afán por
ganar más dinero» y «conseguir una retribución justa»),
el desarrollo de la carrera profesional («dificultad de
alcanzar mis objetivos»), y con el proceso de toma de
decisiones («estar al frente de una organización» y
«crear algo propio»). Es de destacar que la «tradición
familiar», al igual que sucedía con sus homólogos
masculinos, se encuentra en este segundo conjunto
(transformación). En este caso, la justificación puede
venir originada no sólo del hecho de que se parte de
una empresa creada para introducir cambios y adap-
tarla al contexto económico y social del momento,
sino también, como se ha expuesto en la revisión de
la literatura, con la mayor dificultad de la mujer res-
pecto al hombre de acceder a empleos en el mer-
cado laboral, y con la falta de apoyo externo (recur-
sos públicos, asesoramiento, etc.) con la que, gene-
ralmente, se encuentran. 
En resumen, algunas conclusiones revelantes que pue-
den extraerse del análisis son que: la obtención de in-
dependencia y poner en práctica las propias ideas
configuran los factores determinantes del emprendi-
miento; la tradición familiar destaca como razón prin-
cipal hacia la transformación en vez de la creación
de empresas; y, contrariamente a lo que podíamos
pensar, la insatisfacción en el puesto de trabajo por
cuenta ajena no actúa como elemento clave en la
creación de un negocio propio. Además, en rela-
ción con nuestro primer objetivo, no existen diferen-
cias significativas entre el ser hombre o mujer y los
motivos organizativos que inciden en el comporta-
miento emprendedor. 
Una vez analizadas las causas por las que hombres
y mujeres emprenden contrastaremos, a continua-
ción, las hipótesis planteadas a través de un análisis
de regresión logit debido a que el emprendimiento
se define como una variable categórica. 
El cuadro 2, en página siguiente, contiene las estima-
ciones alcanzadas. El modelo I integra todas las va-
riables independientes que se quieren relacionar con
el emprendimiento. El modelo II muestra sólo las va-
riables significativas. Ambos modelos son significati-
vos (p<0.001) y explican casi en un 70% la probabi-
lidad que tienen las variables explicativas sobre el com-
portamiento emprendedor. No obstante, conviene
señalar que, aunque el R2 de Nagelkerke mejora li-
geramente en el modelo II, este sigue siendo muy
bajo. 
Los resultados muestran que la imposibilidad o dificul-
tad de encontrar otro empleo en el mercado de tra-
bajo y la tradición familiar presentan una influencia
significativa sobre el modo de abordar un proyecto
emprendedor. Cuanto mayor es la dificultad de en-
contrar otro trabajo y mayor la tradición familiar, mayor
es la disposición de un individuo a abordar un proyec-
to emprendedor, a través de la transformación de una
empresa ya existente. Se confirman las hipótesis 2 y
3. En lo que respecta a la relación entre el grado de
autonomía en un puesto de trabajo y el compor-
tamiento emprendedor, los resultados alcanzados re-
flejan que no existe relación significativa. Que un em-
pleado tenga poca libertad de decisión en sus accio-
nes no se relaciona con la disposición a crear o trans-
formar una empresa. Por tanto, se rechaza la hipóte-
sis 1. 
Por último, en cuanto al grado de satisfacción del in-
dividuo en un puesto de trabajo como motivo para
llevar a cabo una nueva aventura, bien sea a través
de la creación o transformación de una empresa ya
existente, no se demuestra que el posicionamiento en
un puesto influya en la manera de abordar un proyec-
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pecto a su insatisfacción con la retribución, al consi-
derar que sólo una de las variables sale significativa
(«conseguir patrimonio personal») no podemos concluir
que se confirme la hipótesis hipótesis 2.2. En cuanto
a las variables de control, ninguna de las variables, a
excepción de la formación, tiene un efecto significa-
tivo sobre el comportamiento del emprendedor. 
CONCLUSIONES
A grandes rasgos, el análisis de los resultados pone
de manifiesto que no existen diferencias significativas
entre el ser hombre o mujer y los motivos organizati-
vos que inciden en su comportamiento emprende-
dor. 
El análisis descriptivo ha llegado a identificar que la
razón principal para iniciar un nuevo negocio, con in-
dependencia del género, se configura en la búsque-
da de libertad e independencia laboral; que la va-
riable «tradición familiar» es un pilar fundamental hacia
la transformación de negocios ya existentes; y que son
motivos de carácter organizativo, tales como el des-
contento con la retribución, desarrollo de la carrera
profesional y la toma de decisiones lo que empuja
a la mujer hacia el autoempleo, frente a los motivos
del hombre que se centran en aspectos de liderazgo
o autorrealización, fundamentalmente, en el hecho de
poner en práctica sus propias ideas. Asimismo, des-
tacar que, al contrario de lo esperado, la insatisfacción
con el empleo por cuenta ajena ha sido la variable
que menos incidencia presentaba en la decisión de
emprender.
En lo que respecta al análisis de regresión, determinó
que sólo la situación del mercado laboral (dificultad
de encontrar empleo) y la tradición familiar mostra-
ron una influencia significativa sobre dicho proyecto,
y que la variable sexo no incide entre las motivaciones
y la decisión de crear o transformar una actividad
anterior. Estos resultados se asemejan al de autores
como Armington y Acs (2002), Bergmann y Sternberg
(2007) y Gorton (2000), en el sentido de que los deter-
minantes para llevar a cabo la creación o transfor-
mación de una empresa ya existente son, fundamen-
talmente, el enriquecerse y seguir con la empresa fa-
miliar, y emerger de una situación en la que encon-
trar otro empleo es difícil. De la misma manera, po-
dríamos destacar que el hecho de que la formación
pueda incidir sobre la relación analizada, no resulta ex-
traño, dado que se mueve en la misma línea que es-
tudios como Davidsson y Honig (2003) y Delmar y Da-
vidsson (2000), en el sentido de que existe una rela-
ción significativa entre el nivel de formación y la pro-
babilidad de llevar a cabo un comportamiento em-
prendedor. 
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Modelo I Modelo II




Autonomía Independencia personal (libertad de decisión) -0.057*** 0.116
Estar al frente/dirigir una organización 0.038*** 0.123
Posibilidad poner en práctica propias ideas -0.075*** 0.121
Crear algo propio -0.073*** 0.112






Afán de ganar más dinero 0.216*** 0.128
Conseguir retribución justa 0.017*** 0.142
Afán de independencia económica 0.055*** 0.130
Conseguir patrimonio personal -0.300*** 0.145 -0.291*** 0.121
Oferta de trabajo Imposibilidad o dificultad de encontrar trabajo -0.387*** 0.147 -0.413*** 0.140
Tradición familiar Tradición familiar 0.459*** 0.122 0.513*** 0.121
Sector -0.055*** 0.097 -0.012*** 0.106
Tamaño -0.196*** 0.109 -0.213*** 0.121
Sexo -0.482*** 0.392 -0.374*** 0.435
Edad 0.012*** 0.008 0.110*** 0.155
Formación -0.190*** 0.078 -0.262*** 0.087
Constante -0.087*** 0.692 0.439*** 0.826
Wald statistic 79.982*** 79.895***
-2 log 882656 738432
R2 de Cox y Snell 0.052 0.065
R2 de Nagelkerke 0.072 0.091
% de predicción 68.5 69.9
Nota: * p<0.10 ** p<0.05 *** p<0.01
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Dado que, el grado de satisfacción no presentó corre-
lación significativa con la disposición a abordar un pro-
yecto emprendedor, contradiciendo esto a lo que plan-
tean autores como Fairlie y Meyer (1996) y Krueger et
al. (2000) la evidencia nos lleva a pensar que las ba-
rreras que encuentra la mujer en el trabajo por cuen-
ta ajena («Techo de cristal»), poco a poco, se ven mi-
nimizadas al desarrollar las empresas, cada vez más,
un conjunto de políticas y prácticas relacionadas con
la flexibilidad laboral, procesos afectivos, de desa-
rrollo de la carrera profesional, retributivos justos, etc.
No obstante, hemos de subrayar que, igualmente, se
derivan ciertas limitaciones que han de ser supera-
das en futuras investigaciones para lograr el propósi-
to inicial. En primer lugar, destacar el hecho de que
los resultados alcanzados no pueden ser generaliza-
dos, pues existe un evidente desequilibrio en la mues-
tra en lo que a la variable género se refiere, ya que
sólo el 5,64% de los encuestados son mujeres. Se-
gundo y, como consecuencia de lo anterior, resulta
imposible contrastar el conjunto de relaciones y la
existencia de factores recogidos en la literatura sobre
género. Tercero, construir un análisis parsimonioso hace
complejo e imposible recoger todo el conjunto de
relaciones que podrían derivarse de la literatura. En
este sentido, sería interesante estudiar partes más
concretas dentro de los factores organizativos, pues
los resultados podrían darnos aclaraciones mucho
más detalladas. Cuarto, ha de considerarse que las
relaciones analizadas no son estáticas, sino, por el
contrario, muy complejas porque dependen en gran
medida de numerosos aspectos tales como el con-
texto o ámbito geográfico en el que las empresas
operan. No podemos obviar que las barreras organi-
zativas que se encuentre la mujer serán diferentes
dependiendo del país, ciudad o región que se esté
analizando. En este sentido, sería de gran interés ana-
lizar las causas al emprendimiento femenino en otros
contextos. En quinto lugar, no haber considerado como
variable control el tiempo transcurrido desde el que se
creó o transformó, por última vez, la empresa hace
discutible qué pudieran haber tenido algún tipo de
incidencia en los resultados obtenidos y en su interpre-
tación. Por último, no podemos obviar que enumerar y
estudiar las diferencias de género en el proceso em-
prendedor no es suficiente, siendo necesario explicar
la compleja relación que existe entre cada uno de los
diferentes factores que inciden en el comportamiento
emprendedor de las mujeres. Por ello, podríamos
suponer que se hace necesario analizar cómo los dis-
tintos factores interactúan entre sí. 
En resumen, hemos contextualizado el análisis de los
elementos de motivación para abordar un proyecto
emprendedor en una muestra de empresarios/as de
Andalucía. Del estudio se desprende la importancia
de estructurar las causas en tres razones fundamen-
tales: contextuales, personales y de percepción, ám-
bitos de investigación que quedan por cubrir, pues
son muchos patrones por describir para esclarecer
la manera en la que ser hombre o mujer determina
el emprendimiento.
NOTAS
[1] En la desagregación del total de la muestra hay que con-
siderar que de 50 empresas no se dispone de información
sobre su tamaño.
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